
LA EDUCACIÓN DE 
LOS HIJOS: LA 

COMUNICACIÓN 
CON NUESTROS 

HIJOS ¿CÓMO LA 
HACEMOS? 

FORMACIÓN  

 

FAMILIAR 



1. INTRODUCCIÓN 
 

El matrimonio responsable de preparar el tema hace 
una breve introducción al mismo. 
 

2. ORACIÓN 
 

Ven Espíritu Santo, llena los corazones de tus fieles y 
enciende en ellos el fuego eterno del tu amor.  
Envía Señor tu Espíritu y todo será creado y se 
renovará la faz de la tierra.  
Amén. 
 

Una reflexión sobre la importancia de la familia. 
 

La flor y la familia 
Había una joven muy rica, que tenia de todo, un 
marido maravilloso, hijos perfectos, un empleo que le 
daba muchísimo bien, una familia unida. 
Lo extraño es que esta joven no conseguía conciliar 
todo eso, el trabajo y los quehaceres le ocupaban 
todo el tiempo y su vida siempre estaba deficitaria en 
algún área. 
Si el trabajo le consumía mucho tiempo, ella lo 
quitaba de los hijos, si surgían problemas, ella dejaba 
de lado al marido... Y así, las personas que ella amaba 
eran siempre dejadas para después. 
Hasta que un día, su padre, un hombre muy sabio, le 

dio un regalo: Una flor carísima y rarísima, de la cual 
solo había un ejemplar en todo el mundo. Y le dijo: 
- Hija, esta flor te va a ayudar mucho, ¡más de lo que 
te imaginas! Tan solo tendrás que regarla y podarla de 
vez en cuando, y a veces conversar un poco con ella, y 
ella te dará a cambio ese perfume maravilloso y esas 
maravillosas flores. 
La joven quedó muy emocionada, a fin de cuentas, la 
flor era de una belleza sin igual. 
Pero el tiempo fue pasando, los problemas 
surgieron, el trabajo consumía todo su tiempo, y su 
vida, que continuaba confusa, no le permitía cuidar 
de la flor. 
Ella llegaba a casa, miraba la flor y las flores todavía 
estaban allá, no mostraban señal de flaqueza o 
muerte, apenas estaban allá, lindas, perfumadas. 
Entonces ella pasaba de largo. 
Cierto día, como de costumbre, ella llego a casa  y...  
¡cuán grande fue la sorpresa! Ahí estaba la flor, pero 
con sus pétalos caídos, rodeada de pétalos secos y sus 
raíces resecas. ¡La flor había muerto! 
La joven lloro mucho, y contó a su padre lo que había 
ocurrido. Su padre entonces respondió: 
 

- Yo ya me imaginaba que eso ocurriría, y, 
desdichadamente, no tengo otra flor igual que darte, 
porque no existe otra igual a esa, ella era única, al 
igual que tus hijos, tu marido y tu familia. Todos son 
bendiciones que el Señor te ha dado, pero tú tienes 
que aprender a regarlos, podarlos y darles atención, 
pues al igual que la flor, los sentimientos también 
mueren. 
Te acostumbraste a ver la flor siempre allí, siempre 
florida, siempre perfumada, y te olvidaste de cuidarla. 
¡Cuida a las personas que amas! 
Acuérdate siempre de la flor y el cuidado que 
necesita. La familia es una de las bendiciones más 
grandes que el Señor nos ha dado, pero nosotros 
tenemos que cuidarla. 
 

3. IDEARIO 
 

Leer un párrafo, elegido por el matrimonio encargado 
de preparar el tema. O bien comenzar desde el 
principio del Ideario. 
 

 “No se ama lo que no se conoce” 
 

4. LA EDUCACIÓN DE LOS HIJOS: LA 
COMUNICACIÓN CON NUESTROS 
HIJOS ¿CÓMO LA HACEMOS? 

 
"Me cuesta comunicar con mi hijo, y eso que me 

intereso mucho por lo que hace, pero nunca sigue mis 
consejos ni confía en mí cuando tiene problemas." ¿Te 
has sentido así alguna vez? ¿Crees que necesitas 
revisar la manera de comunicar con tu hijo? Escuchar 
atentamente es el primer paso que nos permitirá 
conocer qué preocupa al niño y cuál es su estado 
emocional. 

Los padres creemos que para comunicarnos 
adecuadamente con nuestros hijos nos basta el 
profundo amor que les tenemos, nuestra experiencia 
de la vida y la necesidad que ellos tienen de ser 
guiados y corregidos. Probablemente estos tres 
ingredientes, junto al sentido común, sean suficientes 
en muchas ocasiones para mantener una buena 
comunicación con nuestros hijos. Y tal vez sería un 
esquema válido si no existieran los sentimientos. 

El mundo emocional del niño es tan o más 
complejo que el del adulto, lo que dificulta el 
entendimiento entre ambos y hace imprescindible 
que los padres aprendamos el arte de la comunicación 
para garantizar que decimos lo que queremos decir y, 
a la vez, escuchamos lo que realmente el niño siente y 
quiere decir. Esto puede parecer una nimiedad pero 
en las relaciones cotidianas, los conflictos, la 
sobrecarga de trabajo y el cansancio ponen las 
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relaciones entre padres e hijos en constante jaque. 
Nosotros, como adultos, confiamos nuestros 

sentimientos, problemas y ansiedades sólo a aquella o 
aquellas personas que sabemos que realmente nos 
prestarán toda su atención y nos escucharán más allá 
de las palabras. A los niños y a los adolescentes les 
ocurre lo mismo. Y cuanto más pequeño es el niño, 
más necesita que prestemos oídos y atención a sus 
conflictos cotidianos por mucho que a nosotros, en 
ocasiones, nos parezcan insignificantes y baladíes. 

Las palabras que utilizamos como respuesta a las 
explicaciones de un niño pueden facilitar que 
continuemos el diálogo o bloquearlo. Veamos el 
ejemplo siguiente: 

Víctor es un niño de 4 años y al salir de clase la 
señorita le dijo a su madre: 

- Hoy he tenido que castigarle con otros niños en 
unas sillas aparte porque no querían volver del recreo. 
Su madre podía haber contestado: 

- ¿Cómo es eso Víctor? Debes hacer caso a tu 
señorita y entrar en clase cuando ella lo dice. 

Y ahí se habría acabado la conversación. La 
madre no habría dejado espacio para la comunicación 
ni de los sentimientos ni de la situación personal 
vivida por el niño en el recreo. Veamos cómo 
respondió su madre y qué sucedió: 

Señorita- Hoy he tenido que castigar a Víctor con 
otros niños en unas sillas aparte porque no querían 
volver del recreo. 

Madre- (cogiéndole en brazos y alejándose) 
¿Cómo te has sentido cuando la señorita te ha 
castigado? Víctor- Mal, muy mal. 

Madre- ¿Por qué crees que os ha castigado? 
Víctor- Porque no entrábamos en clase. Pero es 

que yo estaba jugando con mis amigos en el tobogán 
y no quería entrar. 

Madre- ¿Y crees que tenías que entrar o 
quedarte en el patio? Víctor- Tenía que entrar. 

En el primer diálogo, para el niño, la intervención 
de su madre resulta vacía de contenido puesto que él 
ya ha llegado a la conclusión de que debe entrar en 
clase cuando la señorita lo llama y, sin embargo, no se 
tiene en cuenta cómo se ha sentido, cómo ha vivido la 
situación. Mientras que, en el segundo, lo que el niño 
recibe es: "A mi madre realmente le interesa lo que 
siento y lo que pienso". 

Las palabras que elegimos evidencian una actitud 
de escucha y atención hacia el niño o de ignorancia y 
desatención.  Según analiza el psicólogo K. Steede en 
su libro Los diez errores más comunes de los padres y 
cómo evitarlos, existe una tipología de padres basada 
en las respuestas que ofrecen a sus hijos y que 
derivan en las llamadas conversaciones cerradas, 
aquellas en las que no hay lugar para la expresión de 
sentimientos o, de haberla, éstos se niegan o 
infravaloran: 

Los padres autoritarios: temen perder el control 
de la situación y utilizan órdenes, gritos o amenazas 

para obligar al niño a hacer algo. Tienen muy poco en 
cuenta las necesidades del niño y transmiten el 
mensaje de que los padres no están interesados en lo 
que el niño sienta o tenga que decir. Se erigen en la 
autoridad por la fuerza. 

 
Los padres que hacen sentir culpa: interesados 

(consciente o inconscientemente) en que su hijo sepa 
que ellos son más listos y con más experiencia, estos 
padres utilizan el lenguaje en negativo, infravalorando 
las acciones o las actitudes de sus hijos. Comentarios 
del tipo "no corras, que te caerás", "ves, ya te lo decía 
yo, que esa torre del mecano era demasiado alta y se 
caería" o, "eres un desordenado incorregible". Son 
frases aparentemente neutras que todos los padres 
usamos alguna vez. El problema es que sean tan 
habituales que desmerezcan los esfuerzos de 
aprendizaje de nuestro hijo y le conviertan en una 
persona dubitativa e insegura. 

 
Los padres que quitan importancia a las cosas: es 

fácil caer en el hábito de restar importancia a los 
problemas de nuestros hijos sobre todo si realmente 
pensamos que sus problemas son poca cosa en 
comparación a los nuestros. Comentarios del tipo 
"¡bah, no te preocupes, seguro que mañana volvéis a 
ser amigas!", "no será para tanto, seguro que 
apruebas, llevas preparándote toda la semana" 
pretenden tranquilizar inmediatamente a un niño o a 
un joven en medio de un conflicto. Pero el resultado 
es un rechazo casi inmediato hacia el adulto que se 
percibe como poco o nada receptivo a escuchar. Con 
este tipo de respuestas sólo lograremos alejar a 
nuestro hijo de nosotros y comunicarle que no nos 
interesan ni sus problemas ni sus sentimientos o que 
los consideramos de poca importancia, opinión de la 
que es fácil derivar "luego, yo tampoco les intereso". 

 
Los padres que dan conferencias: la palabra más 

usada por los padres en situaciones de" conferencia o 
de sermón" es: deberías. Son las típicas respuestas 
que pretenden enseñar al hijo en base a nuestra 
propia experiencia, desdeñando su caminar diario y 
sus caídas. "Deberías estar contento, la fiesta de 
cumpleaños ha sido un éxito" o "deberías saber que 
tu profesor sólo quiere lo mejor para ti". Así estamos 
dejando de escuchar y de interesarnos por lo que 
realmente el niño o el joven está sintiendo o 
pensando. Después de respuestas de este tipo, 
nuestro hijo dará media vuelta y probablemente 
pensará: “ya está otra vez diciéndome lo que tengo 
que hacer, ¡qué pelma!". 

Frente a estas actitudes, defendemos la 
comunicación abierta, basada en la capacidad de 
escuchar activamente. Escuchar activamente es algo 
más que percibir con nuestros oídos las palabras que 
nos envía la persona con la que estamos hablando. 
Supone estar dispuesto a captar los sentimientos del 
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niño, la profundidad con que le ha afectado el 
problema y la necesidad, manifiesta o no, de hablar 
de cómo se siente. Y también supone respetar y 
aceptar al niño tal y como es, sin etiquetarlo ni 
rechazarlo por lo que siente o por lo que hace. Para 
comunicarnos de manera efectiva con nuestros hijos 
es necesario que aceptemos lo que son y lo que 
sienten, porque de esa manera podrán aceptar que no 
estemos de acuerdo con lo que hacen y serán capaces 
de confiar en nosotros haciéndonos partícipes de sus 
pensamientos y de sus sentimientos. Otra de las 
grandes ventajas que comporta mantener una 
comunicación abierta es la disminución de los 
conflictos habituales con los hijos. 

Escuchar es un arte que implica en la misma 
proporción a la razón y al corazón. Descuidar uno 
desnivelará la balanza y perderemos el equilibrio 
necesario entre la corrección y la ternura, o entre la 
educación y el amor. Escuchar ha de implicarnos 
totalmente. Cuando nuestro hijo se acerca lloroso, 
apesadumbrado, disgustado, dolido o desengañado, 
escuchemos no sólo las palabras, sino empaticemos 
con él y miremos sus ojos, su corazón, sus 
sentimientos y emociones más profundas y 
sintámonos seres privilegiados por poder estar a su  
lado y ser con nosotros con quienes comparte sus 
ansias y desvelos, y démosle entonces las palabras de 
aliento y el abrazo necesario que les lleve a poder 
VIVIR Y APRENDER como seres autónomos y 
emocionalmente estables. 

 
 

Carmen Herrera García 
Profesora de Educación Infantil y Primaria 

 
 
 

5. PUESTA EN COMÚN Y DIÁLOGO 
 

1. Subraya lo que más te llama la atención del 
tema. 
 

2. Comentar en grupo lo que más nos ha 
llamado la atención. 
 

3. ¿Te sientes identificado en el tema? Justifica la 
respuesta. 
 

4. ¿Nos ha surgido alguna duda la lectura del tema?. 

Notas: 

 
6. TERMINAMOS LA REUNIÓN 

 

1. Oración a María Auxiliadora 
 

Rezamos un Ave María. 
 

María Auxiliadora de los Cristianos 
 

7. FECHA PROXÍMA REUNIÓN Y 
LUGAR DE CELEBRACIÓN  
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